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—Hay que envolverlo con mucho cuidado —dijo Kate a Maddy a la vez que dejaba un rollo de plástico de burbujas en el regazo de su mejor amiga.

Maddy asintió, alisó el material y comenzó a envolver el marco de fotos:

—Ben está aquí guapísimo —afirmó, con una voz un poco débil.

Kate asintió:

—En todas las fotos, pero de las que tengo con él, esta es mi preferida.

Maddy observó la imagen. La fotografía era del verano anterior y en ella aparecían las dos niñas junto con Ben, su enorme gato negro, sentado entre ambas, sobre un mantel de pícnic. El animalito era casi tan grande como ellas, al menos sentadas.

Entonces se sobresaltó y luego se rio al notar una cabeza dura golpeando en su brazo. Era Ben, que insistía en querer encaramarse para ver exactamente qué estaba haciendo. Había estado durmiendo en la cama de Kate hasta que, obviamente, había notado que ocurría algo interesante. Era el gato más curioso del mundo.

—¿Crees que le importará el cambio de casa? —preguntó Maddy mientras observaba a Kate llenando una enorme caja de cartón con libros y adornos, todos envueltos con mucho cuidado.

—No sé —reconoció la niña mientras encogía los hombros—. La nueva casa tiene un jardín enorme, pero aquí está muy a gusto. Igual que yo. —Suspiró con tristeza—. Sigo pensando que papá todavía puede llegar a casa diciendo que todo ha sido un malentendido y que al final no tiene que ir a trabajar a Yorkshire. Pero ya nos vamos mañana. Es demasiado tarde para que eso suceda. —Resopló y se sentó en la cama con Maddy y con Ben.
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Ella la abrazó, y el gatito saltó sobre su regazo y se irguió sobre las patas traseras como si quisiera darle un abrazo él también. Era su pirueta festiva. Kate siempre había asegurado que tenía un gato que daba abrazos, aunque no a todo el mundo. Sobre todo la abrazaba a ella, pero a veces también a Maddy, especialmente si le acababa de dar algo de comer. Una vez incluso se prodigó con el padre de Maddy cuando este fue a recoger a su hija y se quedó para tomar una taza de té. El señor se quedó bastante sorprendido, pero a la vez su hija había notado que desde entonces siempre buscaba a Ben cuando acudía a casa de Kate, como si deseara que el gato volviera a hacerlo. 

Durante muchos años, Maddy había intentado convencer a sus padres para que le dejasen tener un gato. La niña estaba convencida de que aquel día Ben se había ganado a su padre. Así que ahora solo le faltaba convencer a mamá...

Kate volvió a resoplar:

—¿Y qué pasa si no le gusta la casa nueva, Maddy? Incluso podría intentar buscar el camino para volver aquí. A veces se leen historias así en el periódico.

—Supongo que Yorkshire está demasiado lejos para que lo intente —aventuró Maddy, e intentó consolar a su amiga, sin mucho éxito. No quería pensar en la distancia que iba a separarlas y, por supuesto, en el colegio nuevo. No quería ni imaginarse cómo sería tener que pasar ese trago.

Kate frunció el ceño:

—Espero que no haya muchos gatos cerca de la nueva casa. Aquí Ben es el número uno, y ningún otro gato se atrevería a pisar nuestro jardín. Pero el nuevo jardín quizá ya tenga dueño.

Maddy bajó la mirada hacia Ben, cómodamente sentado en el regazo de Kate. El gato bostezó y se estiró antes de devolverle la mirada con sus grandes ojos verdes. Él no parecía preocupado.

—Incluso si es territorio de otro gato, no creo que lo sea por mucho tiempo —dijo Maddy, acariciándolo.

Kate asintió y se rio:

—Puede que tengas razón. No suele pelearse muy a menudo, pero cuando lo hace creo que con sentarse encima del enemigo le basta para aplastarlo. —Suspiró—. Supongo que será mejor que siga llenando cajas. Mamá dice que tengo que terminar hoy. —Dio un empujón a Ben para que este se bajara y el gato acabó escondiéndose tras los paquetes.

Maddy siguió envolviendo la foto. Iba a echar mucho de menos a Kate y ella también la extrañaría seguro. Pero también sabía que su amiga era parecida a Ben. Era tan fuerte y tenía tantos recursos y confianza en sí misma que no tardaría en hacerse un nuevo grupo de amigos, además de que podía presumir de su gato abrazador.

—Pásame el celo, Maddy, para que pueda cerrar esta caja.

Maddy le cedió el rollo y envolvió otro marco:

—¿Dónde se ha metido Ben? —preguntó al cabo de unos minutos.

—Debajo de la cama, ¿no? —rspondió Kate, mientras miraba donde pensaba encontrarlo.
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Pero no estaba. De repente, escucharon un golpe sordo y un maullido sofocado:

—¡Se ha metido en la caja! —gritó Maddy.

Kate observó el gran paquete de cartón que acababa de cerrar:

—Imposible... —suspiró sin mucho convencimiento. Pero quitó el celo rápidamente y la tapa se elevó, seguida de una enorme cabeza negra en la que destellaban dos ojos verdes crispados. Ben salió a trompicones, bufando y visiblemente molesto.

—Bueno, ¡esto te pasa por meterte donde no debes! —se rio Kate—. ¡Cotilla!

Maddy también soltó una carcajada, pero a la vez que se reía pensaba: «Les voy a echar tanto de menos...».
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Kate y su mamá acompañaron a Maddy a su casa caminando: solo estaba a cinco minutos y el día era bonito y soleado. Si no fuera porque Kate tenía que irse a la mañana siguiente, podrían haber pasado la tarde juntas en el parque o salir de excursión a algún sitio.

—Los gatos que viven al lado de tu casa son casi igual de grandes que Ben —dijo la madre de Kate cuando llegaron al jardín de la niña.

—Han vuelto a sentarse sobre los narcisos de mamá —observó Maddy a la vez que entraba rápidamente en el jardín e intentaba espantar a dos grandes gatos pelirrojos lejos de la maceta donde su madre había plantado los bulbos. Por alguna razón, Tigre y Tom habían elegido tomar asiento en aquel sitio y los narcisos habían acabado con un ligero aplastamiento.

La madre de Maddy abrió la puerta:

—Ya os había oído, chicas. ¡Pero bueno, otra vez estos horribles gatos!

Enfadado, Tigre bufó hacia la niña y luego maulló. No se parecía en nada al dulce y cariñoso Ben. Pero finalmente salió y los dos gatos se marcharon, no sin dejar de mirar a Maddy de reojo.
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Mientras las madres charlaban, Kate abrazó muy fuerte a su amiga:

—¡Promete que me llamarás todos los días! Me tienes que contar todo lo que pasa en el cole, ¿vale?

Maddy asintió:

—De todos modos, vendrás a visitarnos a mitad del trimestre, ¿verdad?

—Nos tenemos que ir —anunció la madre de Kate—. Mañana nos espera un día muy largo y todavía no hemos acabado de empaquetar todo.

Y dicho y hecho, Kate y su madre bajaron por el camino, despidiéndose con la mano, y Maddy se quedó sola.
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—Ya he terminado —dijo Maddy, empujando su plato medio lleno. Su mamá le había preparado su pasta preferida, pero ella no tenía hambre. Su padre se acercó a su hija y la cogió por el hombro:

—¿Crees que le podemos contar la noticia, para animarla un poco? —sugirió a la madre. Mientras ella asentía, la niña resopló, triste:

—¿Qué noticia?

—¿Recuerdas que te conté que el gato de mi amiga Donna tuvo gatitos hace unos meses? —preguntó.

—Pues claro. Me enseñaste una foto en tu móvil. Son preciosos. Algunos de ellos eran gatitos carey, ¡mis preferidos!

—Muy bien, porque uno de ellos será tuyo.

Maddy se iluminó:

—¿Voy a tener un gatito?

—Puedes escoger cuál de la camada prefieres. Donna necesita encontrar hogares para todos y hemos pensado en ti, ya que siempre has querido uno y además ahora sentirás mucho la marcha de Kate. Así que un gatito podría alegrarte un poco las vacaciones de Semana Santa. —Su madre la observó con cara de preocupación—. Obviamente, no estamos intentando evitar que la eches de menos, Maddy. Siempre es triste que una amiga se vaya.

—Simplemente nos ha parecido un buen momento —añadió el padre.

Maddy asintió:

—Es un buen momento —susurró. No podía evitar sentirse triste por Kate, por supuesto, pero al mismo tiempo, en su interior, estaba dando saltos de alegría y gritando: «¡Un gatito! ¡Un gatito! ¡Voy a tener un gatito!».
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